
LAAPO 
A. Historia de la cultura de 

las clases populares e 
historia oral 

1.-La hipótesis de la que 
partimos es que en la vida co-
tidiana, en los comportamien-
tos individuales y colectivos 
de las clases populares, se en-
cuentra la maxima expresión 
de la espicificidad de su pro-
pia cultura, y, dentro de los lí-
mites que especificaremos, la 
máxima autonomía e incluso 
la maxima conflictividad po-
tencial entre ésta y la cultura 
de las clases dominantes. 

Es ya un lugar común, el 
hecho de que hasta ahora se 
ha realizado casi exclusiva-
mente historia de los parti-
dos, de los movimientos org!I• 
nizados, de los líderes pollti-
cos. Pero en la historiografía 
italiana, hay poquísimos 
ejemplos (si es que hay algu-
no) de una historia real de 
obreros y campesinos, que ex-
plique el comportamiento de 
las masas populares, como lo& 
mecanismos internos de su es-

:30 

DIANA DE UN 
OBRERO: 

A HISTORIA ORAL 
por 

@ñllll~talll'il~ lbelfi, Lisa Passerini 
w l!..Mc~BRa Scaraffia 

pecificidad cultural, que no 
sean burdas interpretaciones 
idealistas o mecanicistas, que 
renuncian a analizar la rela-
ción entre las ideas emergen-
tes y las adhesiones, los re-
chazos y las elaboraciones de 
las clases populares. 

ero si esto ya se 

P da por desconta-
do, por lo menos 
a nivel de consta-
tación y de polé-
mica, hay todavía 
mucha confusión 

en torno al significado de la 
autonomía cultural de·las cla-
ses populares; el riesgo y la 
debilidad de muchos estudios 
recientes es el de aislar la his-
toria de estas clases, de soste-
ner que nutonomín es indeter-
minación y abstracción de la 

totalidad de lo real y en parti-
cular de las relaciones efecti-
vas, de explotación y de lu-
cha, con las otras clases. 

La confusa definición de 
Stefano Merli: "La historio-
grafía de clase debe ser( ... ) an-
te todo análisis crítico de la 
teoría de las prácticas del de-
sarrollo y de las ciencias so-
ciales; después, estudio de las 
luchas ( de sus formas, de sus 
características, de sus límites 
de su signo tendencia!); y por 
último, crítica de la organiza-
ción espontanea, sindical y 
política"(!); y las afirmacio-
nes del tipo de "las islas de 
'ignorancia' son islas de resis-
tenci-a"(2), caen en realidad 
en el riesgo de una subvalora-
ción de la presión ideológica 
de las clases dominantes , des-
cribiendo la cultura popular 
como un castillo asediado; 

acentt'ian la dicotomía cultu-
ral, pero descuidan "la circu-
laridad, el influjo recíproco" 
(3), en el bien y en el mal: ter-
minan, finalmente por tergi-
versar y sub-valorar tam-
bién la fuerza de lo que real-
mente es autónomo y conflic-
tivo, coloreando idealística-
mente de excesivo optimismo 
la autonomía efectiva de la 
cultura popular. 
Cesare Bermani, en particu-
lar, ha propuesto una ínter• 
pretación de este tipo, al reto• 
mar la yuxtaposición entre 
culturas trabajadas por Gian· 
ni Bosio como exclusión recí-
proca d~ realidades separadas 
en cuanto "Proyecciones de la 
nación de las dos clases". Tal 
interpretación confiere auto· 
nomía a una cultura sólo a 
costa de negarla como hecho 
específico, considerandola 
más bien como totalmente 
dentro de otra cosa, "total· 
mente dentro de la ralidad, 
del acontecimiento específi-
co". Aparte de la confusión 
entre realidad y hecho, que de 



cualquiennanera implica una 
concesión reductora de lo re-
al, resulta a si que la cultura 
se abate sobre la política, la 
subjetividad sobre la acción, 
que no se puede reconocer la 
existencia propia de la reali-
dad como; valores, interpre-
taciones del mundo, modelos 
de comportamiento, o la mis-
ma realidad de la individuali-
dad; es decir, la esfera que cle-
si gnamos como cultura en 
sentido est1icto, a pesai· de los 
aspectos de fragmentación y 
devastación. Parece evidente 
que el negar a los estratos 
subalternos expresiones ele es-
te género, es una manera de 
no reconocer que en el plano 
de la culturn y de la subjetivi-
dad tiene lugar una lucha es-
pecífica entre clases e, inclu-
so, entre b'11.1pos sociales al in-
terior de la misma clase\ que 
no es unicamcnte el reflejo o 
la proyección de la lucha que 
tiene lugar en olros terrenos. 

El efecto del conflictivo y 
de la integración de las dos 
culturas hace, a nuestro modo 
de ver, que la historia de la vi-
da cotidiana sea, sobre todo y 
generalmente, una historia de 
contradicciones. No se puede 
negai· los efectos de devasta-
ción y de integración que ha 
producido una agresión secu-
lar de la cultura de las clases 
dominantes sobre la de las 
clases populares. Pero precis-
amente el de redescutir estas 
contradicciones permite com-
prender los tipos de respues-
tas e intervenir sobre los limi-
tes y sobre las distorsiones en 
las formas del conflicto entre 
proletario y burguesía. 
2. La devastación más impor-
tante y evidente que ha pro-
ducido el conflicto entre las 
dos culturas es la distorsión 
de la jerarqula de relevan-
cias. La pri1nera in1presión 
que tiene el investigador al in-
terrogar a un sujeto sobre la 
vida cotidiana, es el sentido 
de estupor por "que n1i vida 
pueda interesar a alguien". 
Lo que es importante, reduci-
do a una importancia generi-
ca e interclasista por la socie-
dad en su conjunto, ha res-
tringido una serie de elemen-
tos fundamentales de la histo-
ria social a lo privado, al ám-
bito de lo familiar y de la 
amistad. 
Los efectos son evidentes: 
ciertos mecanis1nos de elec-
ción de lo que se debe narrar 
y de lo que no, es interesante; 

el mismo funcionamiento na-
tural de la memo1ia, estan so-
cialmente condicionados. Y el 
mismo discurso es válido para 
la preservación de documen-
tos: cartas y fotografías, amo-
res .Y afectos, trabajo y lu-
chas, dejan sólo fragmentos 
desorganizados que cada ge-
neración destruye despiada-
damente. La cultura popular 
tiene una escasa conciencia de 
su propia relevancia. Cierta-
mente esta gran victoria de 
las clases dominantes tiene 
otro 1Lspecto: que lo cotidiano 
existe siempre y siempre es 
agredido, para transferirlo a 
lo privado: en este sentido, a 
la nada. " Es necesario tener 
presente que una de las for-
mas más agudas de lucha so-
cial, en la esfera de la cultura, 
es la busqueda del olvido obli-
ga torio de determinados as-
pectos de la experiencia histó-
rica "(5). También cuando es-
tán en juego condicionanlien-
tos de tipo afectivo, por ejen1-
plo, o de uso del cuerpo, se 
ejerce presión para privatizm·, 
no para sofocar. En el dualis-
mo que se crea, están las rai-
ces del cambio y una cierta 
tut.ela de la autonomía. 
3. Por todo esto, una investi-
gación sobre la cultura mate-
rial y sobre la vida cotidiana 
es, sobre todo, la recuperación 
de una documentación repri-
mida, desaparecida, devalua-
da. No sólo y no tanto para 
recostruir los hechos, los 
acontecimientos, cuanto pru·a 
analizar una cultura, un or-
den distinto de lo que ha sido 
y se ha considerado impor-
tante: las raices de los con1-
portamientos individuales y 
colectivos que sin n1á..', se han 
renunciado a explicar. Por es-
to, el informante debe de ser 
totarnente libre para narrar lo 
que quiera de su vida, e, in-
cluso en el caso de investiga-
ciones sobr" temas específicos 

a través de fuentes orales, e8 
apropiado partir siempre de 
autobiografías libres de los in-
fonnantes, en las que se inser-
ten los resultados concretos 
de sucesivas entrevistas. 

Pero esta es una 
actitud típica 
usada por los an-
tropólogos, y se-
ñala inmediata-
mente problemas 
de relación y dife-

rencias entre historia y antro-
pólogíu, no tanto porque exis-
ta una diferenciación entre lo 
oral y lo escrito, con lo cual 
nacería y moriría la distinción 
entre las dos disciplinas, sino 
porque el uso musivo de lo 
oral indica el recurso a un ins-
trumento exquisitivamente 
antropólogico como es la ob-
5ervación directa y, por su-
puesto, la observación partici-
pante (ciertamente la partici-
pación en la producción de las 
fuentes mismas). Este es el 
signo de una convergencia 
más amplia entre método his-
tórico y metódo antropológi-
co, que nace, a nuestro pare-
cer, de una crisis de la histo-
ria respecto a su propio rol, a 
su objeto propio, n sus pro-
pios interlocutores. La con-
ciencia creciente de los in-
n1ensos vacios de la historia 
social respecto a fenómenos, 
procesos, estratos marginados 
o subalternos, se a acentuado 
al confrontarse con una disci-
plina como la antropología, 
que estudia In vida cotidiana, 
las relaciones interpersonales, 
la vida económica de peque-
ños grupos, con un enfoque 
que aparece globalmente "in-
terdisciplinaiio", global, aun-
que estudie 111uchas veces n1i-
crocosmos. El tratar de ins-
taurar nuevas relaciones con 
los protagonistas de los proce-
sos instaurados por la historia 

!;Ocial pone, por otra parte, e 
el centro de ésta, no a los in-
dividuos excepcionale5, sino a 
los utru~, a los amplios es-trac-
tos de quienes son con.sidera-
dos "comunes'' u 41 0rdina-
rios··: los iníormantes de la 
historia oral. 

Así, sin sostener una prio-
ridad absoluta de la fuen::es 
orales, sino su uso discri ·na-
do v crítico, de la misma m .-
ner~ que con las fuentes escri-
tas, queda claro que la reia-
ción inYestigudor-informan-
te que tal u';;o postula. es al 
misrno tiempo signo y premi-
sa de un acercamiento de la 
historia y la antropología. 

Por lo den1ás. la relaC'ión 
entre el trabaio del historia-
dor v el traba-io del antrooó-
logo .. subraya-lo importa~te 
que es no detener3e en una 
malentendida veracidad de 
los hechos, ele los aconieci-
mientos, sino estudiar las au-
tobiografías como indicadores 
indirectos ele cultura, de rom-
portan1ientos. 

Ya Man- Bloch había en-
frentado este oroblema. dis-
cutiendo acere; de la Psicolo-
gía ele los tesiimonios, y había 
negado que existan testimo-
nios \'erdaderos, exactos: II 
n'y a pas de bon témoin, il 
n'y a guére de déposition 
exncte en toutes ses par-
ties(6). La tentac-ion de San 
Bernardo. o los procesos de 
brujeria, nos muestran que 
las falsas narraciones tienen, 
sin embargo, gran relieve his-
trico: los cuentos falsos. las 
falsas noticia~ han ;;ublevado 
a las n1as.as, ya que s:;i bien se 
trata de falsas percepciones, 
se fundamentan en los gran-
des estados de ánimo colecti-
vo que los preeeden; y esto es 
lo que e.s historican1e.nt.e in1-
portante. Más aún une faus-
se nouvelle naít toujours 
de représentations collecti-
ves qui preexistent á sa 
naissance; elle n ·est forlui-
te quén apparence ou, plus 
exactement, tout ce qull y a 
de fortuit en elle est J"inci-
den t initial, absolument 
quelconque. 

4. Pem1anece., dert::1mente., 
el siguiente equivoco: hace-
mos historia usando fuentes 
que se expre5en orgánicamen-
te en el 111ornento en el que re-
coge1nos las autobiografias: ¿, 
que tanto del periódo sucesi-
vo, de l,1 evolución n1:1s re-
ciente de la mentalidAcl, ha 
modificado el deposito d~ la 
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nwmoriu? ;, (;u;'111to podemoR 
describir de un periódo, l}ªs;,-
do -en 1111cntro caso, I unn 
entre las dos guerras- usan-
do fuentes orales recogidas 
actualmente? de ello hablare-
mos al discutir la estructura 
del relato; pero desde ahora 
se debe decir que es necesruio 
trabajar, basadonos en un uso 
indirecto de las noticias y en 
las características del funcio-
namiento de la memoria, que 
recuerda hoy lo que ha fijado 
ayer, y que ha fijado con 
acento particular lo que es ex-
cepcional, atípico respecto a 
lo cotidiano de entonces o al 
confrontar el hoy y el pasado. 

Por lo tanto hacemos his-
toria en los tres sentidos, 
mezclando semblantes de hoy 
y de ayer: 

a) contribuimos a la crea-
ción de documentos registra-
dos y transcritos de la cultura 
de los estratos populares, que 
son también interpretaciones 
de la historia pasada, del sig-
nificado del devenir: 

b) recuperamos, por la mis-
ma manera de recoger las au-
tobiografías, una jerarquía de 
los valores que contribuyen a 
definir una cultura del pasa-
do, a través de una lectura in-
directa desde su interior. Re-
cuperamos lo que es una vi-
sión popular del mundo: las 
características más evidentes 
son las de una cultura tole-
rante y no agresiva, y justa-
mente por esto, parcial y a la 
defensiva, en la cual, como di-
remos, están en juego infini-
tos mecanismos de defensa. 
Lo grotesco y la ironía son, en 
este sentido, el signo de una 
larga continuidad de la visión 
popular del mundo, aunque 
los modos varíen. 

c) y por último están, a pe-
sar de las polémicas, los he-
chos. Pero hechos particula-
res, que es dificil documentar 
de otra manera, ya que están 
estrechamente vinculadas a la 
vida cotidiana, a la cultura 
material, a lo "privado", y 
que han sido, como en este 
ámbito, relegados e ignora-
dos: las formas sociales, lo.s 
consumos, las actividades 
económicas marginales, son 
tipos de hechos diferentes de 
los acontecimientos históricos 
de carácter megalopolítico o 
macroecon1mico. Pero la dife-
rencia no está únicamente en 
las dimensiones: el hecho de 
que para la mayoría de los es-
tratos populares sean relevan-
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tes ciertos hechos y no otros, 
vuelve a poner en discusión la 
noción de hecho histórico, de 
lo que es relevante. También 
es cierto que este aspecto es, 
en parte, puramente cultural 
y es, evidentemente, un as-
pecto a investigar y documen-
tar, con resultados que - se-
gún lo que se pucd~ .preveer-
por lo menos mod1f1car_an _l~s 
confines actuales del s1grnf!-
cado que la semánti;a ~ab1,; 
tualmente asigna al termino 
cultural". 

5. La conflictividad, el ma-
terialismo y el simbolismo de 
la reducción a lo cotidiano de 
cualquier acontecimiento, son 
las características de la cultu-
ra popular que apare~en en 
nuestras autob10grafrns: el 
examen de estos elementos es, 
por lo tanto, necesario para 
una interpretación. 

o siempre se ha 
hecho así, espe-
cialmente en Ita-
lia, en las expe-
riencias de histo-
ria oral basada en 
autobiografías. 

En la historiogn¡.fía de la re-
sistencia, por ejemplo, un ex-
cesivo factualismo ha llevado 
a reconstruir sobre todo epi-
sodios y sólo raras veces a re-
constr~ir una visión del mun-
do real, la jernrqu[a concreta 
de lo relevante, de las causas 
de los comportamientos. 

Para huir de esto, para no 
perder la riqueza de estas 
fuentes, se han refugiado en 
una forma de comunicación 
evocativa: la transcripción 
de biografías tal como han si-
do recogidas, confiando, en 
cierto sentido, en el efecto que 
la simple lectura suscitaba 
(Scotellaro, Revelli y en otro 
sentido, Montaldi). 

La recostrucción de la civi-
lización campesina del sur, a 
través de biografías de cam-
pesinos, era consecuencia lógi-
ca -en Scotellaro- de una 
idea de conocimiento, más co-
mo participación que como 
análisis científico, es decir, só-
lo capaz de ser comunicado 
desde el interior de un mundo 
a través de la percepción in-
mediata y vivida. En conse-
cuencia, en Campesinos del 
sur, la atención, mús que so-
bre los mecanismos de la cul-
tura, está puesta en la parti-
cularidad irrepetible de cada 
historia individual. (7). 

El proyecto de Revelli es el 
de una recostrucción grupal 
de un peiiódo histórico, visto 
por las masas subalternas_: 
faltaba la guerra del campesi-
no del hombre de la monta-
ña', del pobre cris_to ( ... ) la 
guerra que no termina nun<'a. 
Mi ambición es una sola: que 
finalmente el soldado cscn-
biese su guerra"(B). Y eSt a 
guerra "descrita" por el solda-
do, pone el acento en lo~ sufn-
micntos y en las penurias, en 
un anti-heroismo qu~ se 
opone a la versión de la histo-
ria oficial por su carga de dra-
matismo. 

El campo de la investiga-
ción de Montaldi, puesto que 
sus intenciones iniciale~ son 
"volver a trazar las relaciones 
entre estructura y comporta-
mientos individuales y colec-
tivos"(9), está suscrito en_ re~-
lidad a autobiografías de 1ncl1-
viduos que tienen algunas ca-
racterísticas excepcionales 
(marginados o militantes po-
Iít.icos); los demás, aún cuan-
do se trata de sub-proletaria-
dos, son "esc1itores": Montal-
di recoge, de hecho, "relatos 
autobiográfiados ya escritos" 
(10). 

Al leer el rechazo de la gue-
rra de los campesinos de Cú-
neo en Rusia o las viscisitudes 
de los sub-proletarios y de los 
jornaleros, se tiene de inme-
diato el sentido de la exclu-
sión de los valores de la 
cultura dominante, pero el 
conflicto está aquí abando-
nando a sus aspectos de infeli-
cidad y de pasividad. No apa-
recen elementos positivos de 
contenido, las características 
de una visión diversa del 
mundo, aunque sea parcial, 
latente, menor que la presión 
de la ideología dominan te. 

B. Hipótesis de 
investigación sobre Turin 

entre las dos guerras 

l. La hipótesis en la que se 
basa nuestra investigación es 
que, en una ciudad de fuerte 
desarrollo industrial y demo-
gráfico y en una fase de modi-
ficación de los consumos, la 
presencia de instituciones y 
de un gobierno fascista incide 
sobre los canale.~ de socializa-
ción, de agresión política, de 
vida cotidiana y provoca for-
mas específirA'lS de conflicto y 
de respuesta, de adecuación y 
de convivencia, que contradis-

tinguen el perido en el tiempo 
y en el espacio. Hemos consi-
derado lo material y lo coti-
diano como lugares de un con-
flicto determinante entre cla-
ses dominantes y clases popu-
lares: el fascismo y las fuerzas 
ligadas a él, vencedoras en el 
pÍano político e institucional, 
organi,an un completo apara-
to de penetración en la vida 
cotidiana y justamente en es-
te sector, tan poco estudiado, 
encuentran un frente impor-
tante de resistencia y respues-
ta. La hipótesis es que la ten-
sin que se crea de esta mane-
ra, si bien tiene raíce~ en la 
cultura popular de la VI da co-
tidiana -gestos, lenjuaje, mo-
do de trabajar y de producir, 
organización en la vida do-
mestica-anterior a la epoca 
entre las dos guerras, asume 
aspectos particularmente sig-
nificativos bajo la dictadura 
fascista. Deben poder rastre-
arse modificaciones de la cul-
tura de lo cotidiano, en otros 
terminos, debe ser posible in-
vestigar la génesis de la men• 
talidad propia de algunos cs-
tra tos sociales en aquella epo-
ca y en aquel lugar . 
Por lo tanto, esta reconstruc-
ción He orienta hacia una his-
toria de las mentalidades po-
pulares, mentalidades como 
interpretación del mundo, he-
chos culturales que "mitigan 
la rigidez de nuestra esclavi-
tud de lo material, puesta al 
desnudo en el mercado capi-
talista"() 1 ), y por lo tanto 
propíamtntE: cultura, expresa-
da en modo simbólico y mate• 
rialista. La cultura popular 
asi entendida nace y cambia 
con el cambio de la vida , ni¡. 
diana. 

2. En nuestra primera lec-
tura de las autobiografías en 
las que se basa nu0,tro traba-
jo, la carencia de referencius 
explícitas a la dictadura fas• 
cista, excepción hecha de la 
instauración y la caída, pare-
ce indicar una impermeabili-
dad de la vida cotidiana a la 
política. Pero el silencio si nu 
es tal si se tiene en mente for-
ma, de represión como la cen-
sura de l'.J. prensa, la represión 
de la actividad política y sin-
dical, que dificilmente golpe-
an de modo directo a perso-
nas que no han sido m!lita~· 
tes de organizaciones. Es mas 
bien en el terreno económico 
y cultural en donde aparece la 
represión más directa Y la 
conciencia de ella. En el plano 



económico el hambre, los ba-
jos salarios, la dureza y la 
prolongación del trabajo, son 
temas recurrentes en las auto-
biografías para caracterizar la 
vida de la clase obrera y de 
los pequeños trabajadores au-
tónomos, bajo el fascismo. 

En los elementos de la coti-
dianidad que costituyen las 
vidas relatadas, aparece que 
en los hechos de todos los días 
se consolidan las relaciones 
sociales que asumen relevan-
cia política y llegan a ser te-
rreno de oposición. Por lo tan-
to, se puede deducir, que se 
establece en aquel periódo 
una relación subterránea di-
versa entre esfera política y 
vida cotidiana, una fusión que 
antes y después no existe; son 
elementos que 111uestran có-
mo cualquier gesto, vestido, 
silencio, retirada, podía llegar 
a ser sirnbolicamente oposi-
ción y resistencia, en una de-
fensa que se ha impreso en la 
memoria como extremada-
mente relevante. 

Si de estas biografías no 
emerge la imagen del fascismo 
destructor de las instituciones 
democráticas y de la activi-
dad política e intelectual, sí 
irrumpe, sin embargo, su te-
naz intento para distorsio nar 
las formas sociales tradiciona-
les y cotidianas y f~ente ello, 
la caracterización de una di-
mensión defensiva de la cotia-
nidad. Sin embargo, la insis-
tencia sobre el horror frente a 
las atrocidades (frente a la in-
troducción a la tortura en lo 
cotidiano, de la violencia sá-
dica sobre el cuerpo humano), 
así como el estupor frente a 
f01mas de opresión que antes 
aparecían impensables, son 
indicadores de un fuerte sen-
tido de extrañeza y de defen-
sa psicológica activa. Si la 
creciente violencia dejo hue-
llas, obligando a una mons-
truosa serie de encubrii11ien-
tos, si1nulaciones y divisiones, 
no invadió, sin embargo, la vi-
da cotidiana, que se mantuvo 
a distancia de ella. 

Este doble aspecto de di-
mensión defensiva y creciente 
poli tización de lo cotidiano, 
con~erva un espacio pura la 
crítica y por consiguiente pa-
ra valores de tolerancia y soli-
daridad. 

Todavía hay fragmentos a 
partir de los cuales se pueden 
recostruir otros valores, otros 
aspectos de la mentalidad, 
marcados por la conflictivi-

dad y la lucha: la concepción 
del trabajo, de la ciudad, del 
barrio, de la fiesta, del cuer-
po, de lo obsceno, que nuestra 
investigación debería docu-
mentar y que no es posible 
tratar aquí sino como suge-
rencia. 

3. El barrio examinado ini-
cialmente en la investigación 
es Borgo San Paolo, uno de 
los ban;os de más viejo asen-
tamiento obrero, confrontado 
después con otros, como Ba-
nierra di Milano y Lingotto. 

entro de este ba-
Trio, hemos cir-
c un sc rito la 
muestra a hom-
bres y mujeres 
nacidos entre 20 
años antes y des-

pués de 1900, actualmente 
pensionados y que pertene-
cían y en otro tiempo a los si-
guientes estratos profesiona-
les; obreros y am.as de casa, 
pequeños artesanos y peque-
ños comerciantes que han vi-
,~do toda su ,~da o la mayor 
parte de ella en el banio, na-
cidos en Turín o inmigrados 
en los primeros 20 años de su 
vida. Se trata de una edad de 
lu que es necesruio conocer al-
gunos condiciona1nientos: ac-
tualmente está excluida de la 
producción y se encuentra al 
final de su ciclo de vida, fac-
tores que pueden provocar al-
gún tipo de distorción de la 
memmia. Además muchas ve-
ces la superposición de los 
cambios de la segunda pots-
guerra y de la mentalidad del 
periódo entre las dos guerras 
crea dificultades para la in-

terpretación, resueltas en par-
te unicamente gracias al crite-
rio comparativo. 

Hemos tratado de estable-
c~r con los informantes la re-
lación mas cima posible: bre-
vemente nuestro investiga-
ción, proporcionando como 
unica indicación, nuestro in-
terés por la vida cotidiana en 
tanto que documentación 
fundamental de la historia so-
cial de Turín en el perié>do 
exan1inado y pidiéndolos uni-
camente contar su vida en la 
grabadora. 

En esta primera fase de la 
relación tratamos de no inter-
venir con observaciones de 
contenido o de valor. 

En una segunda fase, par-
tiendo del material recogido 
en la primera y de los datos 
recogidos a traves de las fuen-
tes escritas, se intenta, con 
preguntas y discusiones críti-
cas, dar profundidad a la en-
trevista en direcciones como: 
el ciclo de la vida, lugares y 
modos de la socialización en 
un radio pequefio, relación 
con los grandes eventos histó-
1icos, cultura material o cual-
quier otra cosa que haya sur-
gido como relevante en la p1i-
n1era fase. 

Estos puntos no represen-
tan ciclos diversos de entre-
vistas; más bien son pistas 
que el entrevistador sigue en 
fonna poco rígida para reco-
ger también la direccion que 
el protagonista imprime al 
discurso. 

Al final, las transciipciones 
de todas las entrevistas son 
sometidas al infonnante para 
eventuales censuras; las par-
tes que se solicita que se cor-

ten no serán utilizadas. aun-
que r-:i :":e sef!a!a el te 1a I que 
St:.' refieren. Las cinta~ origi a-
les y las fichas infor .1ath·as 
sobre las entre\1:-tas seran ar-
chivadas como materiai re::,;:er-
ntdo. para respetar la eti-
ción del anonimato que mu-
chos nos hicieron. 

En realidad e,;to 110 r , uel-
ve el problema de la ex_ olia-
ción de los informantes por 
parte de lo!' in\·estiga ore3. 
que se obsen·a muy aguda-
mente :::i la relación perruan;¿-
ce pri\·nda y no se r~sueiYe .i 
siquif:'ra eon la cundic-ión. por 
otra parte necesaria. de tra-
tarlo dt' una n1ancra humane. 
~' políticamente correcta: 
puede afront· :-.e :'.ola nente ~i 
se dan las condiciones para 
hacer po~ible de di$CU5ión y 
de re\'italizarión social del re-
cuerdo. Las precauc-ioilPS tÉ·c-
nicas para reducir la influen-
cia que podriainos ejercer so-
bre lc,s entrevistados no nacen 
de la ilusión de poder efonuar 
una obsen·nciñn neutral. Se-
guimos la regln de registrar 
todas las intpn·encic•nt:·s d?I 
in\'estigador. pue~to que nt 1 PE,; 

rcnlis.tn pE'n.snr en elin1inarlas 
del todo ni sobre todo Í!,:no 
que se ha creado una .:-s.itua-
ción n1.wva .. _ ( 12) Ya son per-
ceptibles.mesta fase de la in-
ve$t igación las dis:t.intns ma-
neras en que nue$tra in\·f'sti-
gnción hn marcnd0 1a forma-
ción de las fuentes. pero en el 
análisis de nue:-'.;iro rol .:;era 
nece.sm;o ':-' posible, sólo en un 
segundo perióclo. 

C. Análisis de las historias 
de vidn 

1. La rerolección de bini:,rra-
fías espont.nnea::; €:n la medida 
de lo posible. nos ha pen11iti-
do poner de re]ie\·e que la::; 
historias de vida pre:;entan 
una estructura recurrente: 
sobre un periódo de tiem-
po, que constituye el eje cen-
tral y que es la repre..:;entarión 
ornl de la vida en ,;u rornli-
darl, se insertan episodios 
que se refieren simbólicamen-
te a una fase de la vida o a un 
·pe1iódo histótico o a una ima-
gen de si que el prot:1gcmistt1 
quiere transrnitir. Lu~ t'pi.so-
dios tienen una organización 
de relntos, ~istemnti2.1dos se-
gún n1odulo5 mj.5 bien reite-
rativos y poco nun1e.~osos. qut:-
sc desarrollan en un t.ien1po 
breve mi~s definido ~-nu1ch:1~ 
veces dialogado. 

:JJ 



J ,a diversidad de cnrúctcr 
entre pcriúdo de tiempo (au-
tobiografiu de su lotnlidud) y 
episodio, deriva tmnbién d~I 
hecho de que el ep1sod10 ha SI· 
do narrado muchas veces, tie-
ne una especie de cristaliza• 
eón narrativa que deiiva o ex• 
presa una tradición oral fami-
liar o de grupo pequeño. La 
vida en su totalidad no; mu-
chas veces es la primera vez 
que el informante intenta una 
narración orgánica y entre 
otras cosas es por esto que e.~-
tá más influenciado por la ac• 
tuaHdad. 

Las censuras, los silencios, 
las contradicciones, tampoco 
son casuales. Las censuras 
conscientes son aquellas que 
el informante pide en el mo· 
mento en que se le somete la 
transcripción de las en trevis-
tas, y son fruto especialmente 
del shock de una cu! tura pre-
valen temen te oral frente a la 
objetivación imprevista de la 
esciitura. Generalmente están 
dictadas por el deseo de elimi• 
nar el reconocimiento (nom-
bres de personas y lugares); 
de preservar la intimidad fa. 
miliar; de respetar las ideas 
comune& de moralidad ( obs-
cenidad , alcoholismo); de no 
comprometer relaciones (los 
del sur, los vecinos): de no 
aparecer demasiado ricos o 
demasiado pobres. 

Los silencios se manifies-
tan sobre todo en relación a 
elementos que controlan la 
imagen de si mismo y la parti-
cipación emotiva. 

Finalmente, las contradic-
ciones en el relato son indices 
de la preponderancia del sím-
bolo sobre el hecho, de la indi-
ferencia de los acontecimien-
tos en ciertos episodios, do-
blegados para demostrar tesis 
opuestas. 

2. Más alla de los hechos y 
de los comportamientos que 
las biografías nos reportan, se 
deben examinar cuidadosa-
mente dos conceptos, incluso 
para ejemplificar el tipo de 
lectura, no exclusivamente 
factual, que hemos propuesto 
anteriormente: una concep-
ción detemünada y específica 
de la cultura, tanto en lo que 
respecta al sentido del tiem• 
po, como en lo que se refiere a 
la concepción del espacio. El 
problema para la historia oral 
reside exactamente en captar 
en la especificidad de estas 
concepciones, no tanto un 
producto eterno y sin densi-

dad de In cultura de las clases 
populares, sino la determina· 
ción y el cambio que estos dos 
conceptos tienen en el aréa .Y 
en el periúdo examinados .. 

Por consiguiente la histo-
ria oral con el tiempo de di-
versos modos: sobre todo 
existe, un uso narrativo, ex-
presivo y estruc~ural _del 
tiempo, en el que lo importan-
te no es la referencia a la re~-
lidad del tiempo objetivo, SI· 
no al ritmo, psicológico de al-
guna manera, de_ lo~ aconteci-
mientos. Repetic1on 'dura-
ción aceleran1icnto 1 mezcla de 
hechos, inversiones e i~cluso 
falsificaciones del tiempo 
efectivo, tienen entonces esta 
función expresiva que nos su· 
giere que la na rra~ión tiene 
sus propias exigencias de ex-
posición y organizabvas que 
pueden alterar la reahdad del 
tiempo que transcurre, del 
tiempo con10 sucesión . 

g n relación a este 
uso del tiempo 
como sistemat~za-
ción complexiva 
de la autobiogra-
fía, hay una orde-
nación de los he-

chos en una secuencia que 
tiende a sugerir una conexión 
entre acontecín1ientos narra-
dos, sólo por su disposición 
sucesiva. A menudo, lo poste-
rior es, de alguna forma, efec-
to de todo lo que se ha nana-
do anteriormente, aunque 
sea una estructura narrativa 
de episodios sueltos, pero en 
donde, a lo largo de un perió-
do de tiempo, el tono comple-
xi vo de interpretación de la 
propia vida aparnce creado al-
rededor de un eje de coheren-
cia en torno al que los episo-
dios que se suceden originan 
el retrato cada vez más defini-
do de una personalidad con-
creta. 

Después, viene la referen-
cia al tiempo real, que nos in-
teresa más específicamente 
como hecho susceptible de 
cambios. El tiempo lento y 
cadencioso de piincipios de si-
glo, de la vida del barrio, to-
davía empapada de los 1itmos 
agrícolas, con un horario de 
trabajo en la fab1ica que im-
plica toda la jornada y trans-
fiere el tiempo libre al domin-
go. Es aún un tiempo de tra-
bajo artesanal, lleno de labo-
res pero toda vía no ritmado 
por la fragmentación de las 

fases en las que esta organiza-
do el trabajo. . 

En el periódo que estudia-
mos se puede captar la 1mpo• 
sición de un sentid~ nuevo al 
ritmo y a la cadencia del tra-
bajo; el tiempo afanoso_ Y 
fragmentado por el_ destaJo, 
por el numero de pieza:5 he-
chas cada hora, y al mismo 
tiempo, por una jornada ~e 
trabajo más breve, que deJa 
por la tarde una pa~te del 
tiempo libre para la vida so· 
cial. Es la gran novedad Y la 
especificidad fad_ual _9ue ca• 
racteriza la modif1cac10n pro· 
gresiva del sentido d~l tiempo 
en el Turín industrial entre 
las dos guerras y que las auto-
biografias revelan más o me-
nos abiertamente. 

3. El espacio como hecho 
cultural se modifica también 
profundamente en estos años 
y las autobiografías nos d8:n 
una pista sensible. El E:5pac10 
es sobre todo el espac10 res-
tringido de las relaciones in-
mediatas, es el barrio, es el 
sentido de pertenencia a una 
unidad limitada e identifica• 
ble. Por lo tanto, es en la mo-
dificación del significado del 
barrio, de la estructura social 
y urbanística de la ciudad, 
donde esta la raiz de la modi-
ficación de la percepción del 
espacio en la cultura de las 
clases populares. 

En las biografías de los ha• 
bitantes del Borgo San Paolo 
no se habla más que del radio 
de Turín, que es como una re• 
alidad fabulosa y lejana, vista 
muchas veces como hostil, co-
mo el lugar de otra clase. El 
espacio conocido, vivido coti-
dianamente como una uni-
dad, tiene dimensiones precis-
as y un centro bien identifica-
do. La seguridad que deriva 
de una dimensión espacial 
restringida y opuesta a la in-
determinación de la ciudad, 
concebida no com área sino 
con10 recorrido, distancia, es 
el sentido de seguridad de 
cualquier cultura parcial. Pe-
ro la transformación de la ciu-
dad y de los barrios la amplia-
ción periféiica de las ban-eras, 
en otra época bien unidas por 
calles y transportes al centro, 
insertas al mismo tiempo en 
un ámbito definido, ponen en 
discusión este sentido de per-
tenencia y esta concepción de 
espacio para proponer otra 
más amplia y al mismo tiem-
po menos determinada. Esta 
es la gran transformación que 

el período entre las dos gue-
rras conoce y que la memoria 
reporta: la devastación del 
centro, con la apertura de Vía 
Roma y con la expulsión de la 
población precedente, no es 
sino el fenómeno más clamo-
roso de esta nueva organiza-
ción de la ciudad, que margi-
na a In creciente población 
obrera, desplazando hacia el 
exterior la anterior densidad 
de los bardos periféricos. 

En un sentido análogo se 
modifica el uso de la casa, se 
privatizan los espacios se va-
cían los lugares de la sociabili-
dad y del control social del 
período precedente (los pa· 
tios, por ejemplo); actual-
mente, dentro de la casa se 
definen y se aíslan los espa· 
cios de cada persona, dismi-
nuyen los usos comunes del 
espacio colectivo. 

4. Considerar estas modifi-
caciones de percepción y su 
específica gestación en un 
área delimitada no pretende 
ser sino un ejemplo del tipo 
de enfoque que hemos queri-
do adoptar; no son una cons-
tatación abstracta de una 
transformación de la cultura 
sino que poseen también una 
relevancia profunda para la 
definición práctica de las acti-
tudes sociales y políticas del 
proletariado de este bar1io de 
Turín. 

Lo que la historia oral pa-
rece aportar y corregir en este 
sentido, respecto a los escasos 
estudios de las actitudes de la 
clase obrera turinense frente 
a la lucha política y el fascis-
mo, sale precisamente a la luz 
grncias a esta -<le algún mo-
do- falsa percepción del 
tiempo y del espacio: por una 
parte, la fuerte unidad de cla-
se en el barrio a un grupo hu-
mano social y preciso, defini-
do y conocido, que deforma el 
sentido y la dimensión de los 
fenómenos políticos, haciendo 
de Borgo San Paolo el centro 
de un conflicto que se concibe 
sin mucha precisión en su di-
mensi ónes citadinas y aún 
más nacionales. Ciertamente 
éste es un motivo de fuerza, 
que recuerda de alguna mane-
ra las luchas campesinas, con-
cen tracias y compactadas en 
un ten-itorio. Pero de alguna 
manera es también motivo de 
debilidad: las autobiografías 
- y recordamos que no son 
diiigentes políticos, de los q~e 
se espera obviamente un _dis-
curso distinto- nos descnben 



una clase obr~ra específica, 
con un profes10nahsmo m~y 
alto y con un verdade_ro m1 to 
d I oficio y de su propia capa-
.edad de oficio: pero al mismo 

1· t tiempo se des 1ga ne amente 
d I resto de la clase obrera tu-
ri~esa, especialmente de la de 
los barrios obreros nuevos 
(li~gotto), c_on una ~~bla<;ión 
de reciente mm1grac10n ve~e-
ta y pugliese, m'.'nos profes;o• 
nalizada, y se d1ferencfu aun 
más de la masa de mano de 
obra no fabril, de los albañiles 
que construyen Vía Roma y 
de los desocupados no resi-
dentes, que serán •?pulsados 
por millares de la ciudad, c!c..s-
pués de las manifestaciones 
callejeras de 1930.( 13) 

5. Queremos señalar un ele-
mento distinto, probablemen-
te común a otros banios pro-
letarios; como otro tema, que 
ciertamente será precisado y 
ampliado: la importancia de 
la fiesta, del juego, del espec-
táculo. Vale la pena detenerse 
en este elemento no sólo por 
el peso que tiene en nuestro 
material, sino por el significa-
do relevante que tiene en la 
interpretación de la visión po-
pular del mundo. 

Lo grotesco es, sin duda, 
uno de los aspectos más difíci-
les de ubicar en Turín entre 
las dos guerras: ¿podemos 
afirmar un regocijo particular 
en estos años, o es una forma 
de expresión y de visión, de 
vida de las clases populares, 
en épocas mucho más am-
plias? Podemos avanzar una 
hipótesis, que sólo investiga-
ciones sobre otros períodos 
pueden confirmar: entre las 
respuestas a la opresión fas-
cista, lo grotesco asume un 
significado de gran peso. 

En todo caso es un hecho 
de importancia en la visión de 
las clases populares, como res-
pues ta a una situación de 
opresión, de subalternidad, 
como momento de cambio de 
liberación. ' 

La presencia del juego es 
por lo menos doble en nuestra 

experiencia de historia oral: 
está, _sobre todo, el juego in-
fan ttl, que es también mo-
mento de liberación, de res-
puesta. Pero es distinto de la 
fiesta ~e los adultos, porque 
es reahrmación de la infan-
cia contra el mundo de los de-
beres, como espera del perío-
do de la responsabildad. Por 
lo demás, muchos de nuestros 
informantes, nacidos y creci-
dos en ambiente urbano, no 
tienen infancia: la vida em-
pieza a los 10-12 años con el 
trabajo: la división entre jue-
go infantil, período lúdico, y 
responsabilidad de adulto es 
mfü.; neta en el campo. 

Los elementos de la fiesta, 
el ju ego, de los que se ha ha-
blado hasta aquí, represen-
tan, de cualquier manera, la 
sociabilidad infantil, el área 
abierta, la sonoridad; tam-
bién, obviamente, el rechazo a 
un ingreso precoz al trabajo, 
al encierro en la casa o en la 
fábtica. Pero son reafirmacio-
nes de la infancia. 

La fiesta de los adultos 
es cambio, rebelión, libertad, 
corporalidad. 

La estructura de los episo-
dios es constante: descripción 
de una ,~da de todos los días 
opresora y monótona: lo 
opuesto (la fiesta, las comi-
das); lo corporal (orinar, defe-
car, vomitar); la humillación, 
en el rito, del enemigo en el 
contraste hombre-mujer, 
obrero-patrón, jove.n-,~ejo. 

Rebelión y defensa al mis-
mo tiempo. De Martina des-
cribía lo mágico de la socie-
dad campesina lucana como 
"al volver a la inseguridad de 
la vida cotidiana, a la enorme 
potencia de lo negativo y de 
la carencia de perspectivas de 
acción realistícamente orien-
tadas para afrontar los mo-
mentos críticos de la existen-
cia y sobre todo, al reflejo psi-
cológico de ser-sacudido--
por, con sus concomitantes 
riesgos psíquicos. En estas 
condiciones el momento má-
gico adquiere particular relie-

ve, en cuanto satisface la ne-
cesidad de reinteb'Tación psi-
cológica mediante técnicas 
que detienen la crisis del de-
venir y la conciencia de la res-
ponsabilidad individual, per-
mitiendo así afrontar en un 
régimen protegido la potencia 
de lo negativo en la historia-
"14). 

En el fondo hay aquí un 
modo particular de contrastar 
en el tiempo y más precis-
amente en el espacio, la fiesta, 
el juego, lo grotesco de la cul-
tura popular en nuestro ba-
rrio urbano. Aquí no hay má-
gico, pero la función del jue-
go, de la fiesta, de la inversión 
del orden, que es de alguna 
manera más madura, más 
concientemen te conflictiva 
con la jerarquía social, tiene 
un carácter semejante de lu-
cha contra "la potencia de lo 
negativo en la historia". 

ntonccs no es arbitrario pnsar 
de esta función de defensa a 
afirmar que el relieve más 
agudo que este aspecto lúdico 
adquiere entre las clases po-
pulares de Turín en la época 
fascista, deriva de la impor-
tancia de la opresión, de la es-
pecificidad del período histó-
rico. No es únicamente, como 
observa Hoggart, que "la ale-
gría se haya debilitado, sea 
una tímida sombra de sí, sino 
que tiene todavía cierta fuer-
za .. y que "estos recursos los 
colocan en grado de ignorar 
mucho y de volver muchas co-
sas mejores de lo que son, de 
infundir una visión propia a 
cosas que no la merecen" (15); 
no es sólo defensa: la ironía es 
tatnbién la raíz de la concien-
cia, de la prefiguración del 
cambio de las jerarquías que 
detenta aquella sociedad. 

Por lo demás, la fiesta en 
nuestras autobiografías es 
siempe un momento colecti-
vo, de sociabilidad: en la es-
tmctura del relato se subraya 
la frecuencia con que aparece 
este carácter: el grupo.de 
obreros, de mujeres o cual-

quier otro que op,,ra el rito. se 
contrapone a un enemigo re-
presentado por una sola per-
sona, por un individuo aisla-
do: un hombre que org iza 
11 muchachos futboli as, e! 
patrón, el caoataz. Y éste e.s 
un elemento· importante: el 
trabajo es vivido más como 
hecho personal: el tiempo li-
bre es el tiempo de la iabi-
lidad. del colecti,·o. 

6. Al presentar este traba-
jo, en una fase todavia muy 
parcial de desarrollo de la in-
vestigación. hemos querido 
conser\'ar el tono, quizá de-
masiado abstracto e ins:ufi-
cientemente eiemo!ifkado. de 
una serie de hÍpót~ que hay 
que profundizar y verificar. 
La historia oral es, especiai-
mente en Italia. toda"ia muv 
incierta: da los primeros pa-
sos en un mar de problemas 
técnicos ,v teóricos que impo-
nen una e\·aluarión de los me-. 
canismos psicológicos de la 
memoria v de }03 análisis es-
trurtural~s de las cultura.•. de 
los problemas lingUísticos y 
de los instrumentos que los 
antropólogos nos sugieren: un 
campo que. sólo por la ampli-
tud de los temas que propone. 
se n1tiestra riquísimo y sugie-
re que es válido poner todo 
sobre el tapete. para que la 
discusión acompañe nuestro 
trabajo antes de que se con-
crete en resultados n1ás defi-
nitivos. 

Traducción de: 
Lucia Bazán Levi 

• Este trabajo nacio en c-one--
xión con una in\"estigación pro-
mO\;dn por la a..;e.~·lris. de la. cul-
tura y por la Galería de Arte mo-
den10 del ayuntamiento de Turin 
Italia, q~e preparaban una 
Muestra sobre un barrio de la 
ciudad entre las dos guerras, En 
el grupo de trabajo, ademas de 
los autores del articulo, partici-
paron también Sandra Can,llo. 
Egle Gennuso, Maurizio Gribau-
d i, Crist.ina Sabio y Dnniele 
Piancioln. · 
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